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PAQUITO '     Dafauze. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  se  r  aprese  ata  en  un  campamento  de  África.  Es  de  día.  Al  foro  un  extenso 
campo  que  se  pierde  en  una  rocosa  montaña.  Un  poco  a  la  izquierda  simula  un  ria- 
chuelo donde  se  hallan  tres  piedras  de  lavar.  En  la  derecha  último  término,  tienda 
de  campaña.  En  el  lateral  derecha  un  moral  que  d;í  sombra  a  escena;  debajo  del  mo- 
ral un  banco  de  piedra.  Por  el  centro  de  escena  ropa  blanca;  simula  que  la  han  pues- 
to a  secar.  Esta  ropa  es:  una  camisa,  unos  calzones  y  varios  pañuelos. 


{Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Madriles,  Julián  y  An- 
tón i lo.  Estos  personajes  frisan  en  los  22  años  de  edad.  Madri- 
les y  Julián  visten  con  pantalón,  camiseta  y  gorro  de  campa- 
ña. Están  a  la  izquierda  del  foro,  sobre  las  piedras  del  ria- 
chuelo lavando  su  ropa.  Antoñito  viste  traje  de  campamento 
con  cartucheras;  está  recogiendo  la  ropa  que  hay  en  escena, 
que  es  la  suya) 

Julián.  ¡Hay  que  ver...!  Quién  me  había  de  decir  que  llegaría  un 

día  en  que  yo  me  lavaría  la  ropa... 

Axtonito.     Yo  creía  que  la  vida  de  campaña  era  otra  cosa. 

Madriles.  {Levantándose  de  lavar  y  tendiendo  la  ropa  por  el  suelo:  una 
camisa,  un  calzón  viejo  y  varjos  pañuelos). 

Axtonito.  Pues  tú  qué  te  habías  creído...?  Que  aquí  era  como  en 
San  Sebastián...?  que  si  hoy  es  moda  en  Igueldo;  que  si 
mañana  hay  thé  dansante  en  el  Casino;  por  las  mañanas 
a  tomar  baños  larguitos  y  con  bañera... 

JULIÁN.  (Se  levanta  de  lavar  y  hace  con  la  ropa  lo  mismo  que  Madri- 

les. Una  camisa  y  varios  pañuelos.)  Aquí  ya  lo  ves;  tú  eres 
la  cocinera,  la  lavandera,  el  limpiabotas,  etc.  etc.. 

G0S0Q6 


Madriles     Én  una  palabra:  tú  te  lo  guisas  y  tú  te  lo  cornea. 

Antoxito.  Qué  cosas  tienes.  Bueno  pollos;  voy  hasta  la  tien- 
da del  cantinero  a  ver  si  agencio  un  sello,  porque  a 
pesar  de  que  cobra  una  beata,  como  dice  este...  (indica  a 
Madriles)  andan  muy  escasos.  (Hace  mutis  por  último  tér- 
mino izquierda). 

.Madriles.  (Mirando  por  donde  fué  Antoñito.)  Oye...  cuidado  con  la 
cantinerita,  que  como  te  pesque  el  padre  sí  que  no  te  fal- 
ta un  sello,  pero  es  en  las  narices.  (A  Juliin.)  Oye,  Ju- 
lián. 

Julián.  (Sentándose  en  el  banco.)  ¿Qué  hay? 

Madriles.     Te  agradecería  si  me  hicieras  un  favor... 

Julián.  Tú  dirás.  Si  está  de  mi  mano...  con  alma  y  vida. 

Madriles.     Gracias,  Julián.  No  esperaba  menos  de  tí. 

Julián.         Nada  hombre;  di  lo  que  sea  que  ya  me  tienes  intrigao. 

Madriles.  Pues  es...  que  me  escribas  una  carta.  Yo  no  sé  escribir,  y 
como  mañana  va  haber  pelea...  por  si  me  pasa  algo. 

Julián.  Hombre,  no  sé  por  qué  ha  de  ser  mañana  precisamente; 
todos  los  días  nos  pueden  dar  algún  balazo. 

Madriles.  Sí,  sí;  pero  todo  es  cuestión  de  suerte.  Yo  estoy  seguro 
de  que  mañana  van  a  venir  por  mí. 

Julián.         (Extrañado)  ¿Pero  tú  no  sabes  escribir? 

Madriles.     ¿Te  extraña? 

Julián.  Hombre,  sí,  porque  hoy  como  está  todo...  no  flebía  ha- 
ber ningún  analfabeto. 

Madriles.     Pues  sí  que  los  hay. 

Julián.  Ya  lo  veo  ya.  Pero  ¿de  pequeño  no  te  han  mandado  tus 
padres  a  la  escuela? 

Madriles.  Nú,  Julián;  no  he  tenido  la  suerte  de  tener  unos  padres 
que  me  hayan  educado  como  Dios  manda.  (Pausa)  Déja- 
me que  me  siente  a  tu  lado  y  te  contaré  la  historia  de 
mi  vida. 

Julián,  (fn  iicándole  su  izquierda  )  Anda,   siéntate  aquí  y  cuénta- 

me todo.  Esas  cosas  me  interesan  mucho;  me  gustan. 

Madriles.     (Sentado.)  Pues  verás:  yo   nací  en  el  barrio  de  las  inju- 
rias, en  Madrid.  Me  crié  en  la  calle,  como  la  mayoría  de 
los  de  aquél  barrio.  Vivía  con  unos  que  decían  que  eran  _ 
mis  padres,  pero  a  juzgar  por  los  tratos  que  me  daban, 
para  mí  no  lo  eran.  Cuando  cumplí  los  nueve  años  de 
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Julián. 

m  a  driles. 

Julián. 

Madrilés. 

Julián. 

Madrilés. 


Julián. 
Madrilés. 


Julián. 
Madrilés. 


edad  me  pusieron  a  vender  «El  Imparcial».  Un  día  qué 
se  me  hizo  un  poco  tarde  para  ir  a  la  Redacción  no  pu- 
de vender  nada  más  que  dos  reales.  Cuando  llegué  a  ca- 
sa y  les  entregué  las  cinco  gordas,  me  riñeron,  me  pega- 
ron y  encima   me  mandaron  a  la  cama  sin  cenar.  Cuan- 
do me  quejé  a  la  que  decía  que  era  mi  madre,  me  dijo 
que  ella  no  era  mi  madre;  que  a  mí  me  tenían  recogido. 
Al  otro   día,  sin  desayunar,   me  mandaron  a  la  Redac- 
ción. Me  encontré  con  los  amigos  y  les  conté  lo  ocurri- 
do, y  ellos  que  también  llevaban  poco  más  o  menos  la 
misma  vida  que  yo,  decidieron  que  no  volviéramos  más 
por  aquellos  barrios. 
Bien  ¿y  qué  es  lo  que  hicisteis? 
Verás:  nos  pusimos  a  vivir  todos  juntos. 
A  todo  esto  cuántos  erais? 
Eramos...  cuatro. 
¿Y  quién  os  gobernaba? 

Nosotros  mismos.  Comíamos  en  cá  el  Cascorro;  una  ca- 
sa que  daban  el  coci  por  cero  veinte;  y  dormíamos  en  la 
posada  de  la  soga. 
¿Qué  posada  es  esa? 

Es  una  que  había  allá,  donde  el  rastro.  No  sé  si  existirá 
ya,  pero  en  fin,  eran  dos  locales  grandes.  De  lado  a  lado 
de  las  paredes  unas  cuerdas  recias;  por  el  suelo  paja  y 
serrín.  Pues  bien:  íbamos  allá,  pagamos  diecito,  apoyá- 
bamos la  cabeza  sobre  una  de  las  cuerdas,  y  hasta  la 
mañana  siguiente  a  las  seis,  que  venía  el  posadero  a  sol- 
tar las  cuerdas.  El  que  por  casualidad  se  quedaba  dor- 
mido, o  sea  que  no  se  despertaba  un  poco  antes  de  ve- 
nir el  posadero,  al  soltar  la  cuerda  iba  al  suelo.  Era  muy 
bruto  el  tío  aquél. 

Pues  sí  que  era  un  buen  despertador. 
Como  que  tenía  un  golpe  que  no  fallaba.  Pues  sí,  Julián; 
así  vivíamos,  y  nos  salía  el  gasto  del  día  a  todo  lo  más 
por  sesenta  céntimos.  Y  esa  era  nuestra  vida;  desde  la 
mañana  hasta  el  atardecer,  alborotando  las  calles  para 
vender  el  periódico.  Después  nos  reuníamos  en  una  es- 
tufa. Allá  nos  contábamos  las  novedades  de  todo  el  día; 
jugábamos  al  toro,  y  fíjate  la  afición  que  nos  entró  de 


ser  toreros,  que  a  mi  compañero  Paquito  Rodríguez,  có- 
mo a  mí,  nos  dio  por  ir  a  una  academia  a  estudiar  para 
toreros. 

.Ji  lian.  Y*       ¿llegasteis  a  torear? 

Madriles.     Cá,  hambre;  nos  suspendieron  por  no  saber  el  andaluz. 

Julián.         ¿Pero  eso  también  exigen? 

Madriles.  ¡Bueno  que  si  exigen!  En  la  academia  a  que  íbamos  nos" 
otros  decían  que  nadie  que  no  sabría  decir...  por  ejem- 
plo... «Frasquito,  echa  er  botijo»,  que  no  podía  ser  buen 
torero. 

Julián.  (Riéndose.)  Pues  sí  que  tiene  gracia.  Rien,  y  entonces  qué 
hicisteis?     ' 

Madiíilks.  Mi  compafi  to  Paquito  tuvo  ocasión  de  emigrar  de  Es- 
pana. 

Julián.         ¿Y  tú?. 

Madrilks.  ¿Yo?  Me  quedé  en  Madrid.  No  tuve  valor  para  abando- 
nar mi  tierra.  Llevaba  una  vida  de  bohemio,  sin  traba- 
jar. Comía  de  milag'iK?.-.  No  encontraba  trabajo  de  nada. 
Un  día  tropecé  cork  no.  de  mis  antiguos  clientes  de 
cuando  vendía  el  periódico;  un  señor  muy  rico,  muy 
amable:  un  perfecto  caballero...  (Pausa.)  Cuando  le  conté 
la  vida  que  llevaba  me  dijo  estas  palabras:  «si  quieres 
trabajar,  ejjLjmi  casacomertsÍLS». 

Julián.         ¿Y  fP"  ~ué  contestaste  a  éV 

Maduilks.  ¿Yo?  Le  dije...  ¡Usted  es  mi-padre!  Entonces  el  me  dijo... 
Desde  mañana  te  pondrás  a  mi  servicio  de  botones.  El 
por  las  noches  me  enseñaba  a  leer  y  escribir.  A  leer  sí 
aprendí;  nó  muy  bien,  pero  lo  bastante  para  entendér- 
melas. A  escribir  no  tuve  tiempo  de  aprender.  No  sé  si 
será  porque  yo  era  muy  bruto,  pero...  bueno;  la  firma  ya 
sé  ponerla.  Así  pasé  varios  años.  El  año  pasado  me  tocó 
las  quintas,  que  es  cuando  os  conocí  a  Antoñito  y  a  tí. 
Pues  el  señor  ese  me  pagó  Ja  cuota,  y  cuando  me  tocó 
venir  a*Africa,  me.  enfardó  bien  de  ropa  y  encima  me 
dio  quinientas  laureanas. 

Julián.         ¿Cómo? 

Madriles.     Quinientas  beatas,  o  pesetas  para  que  lo  entiendas. 

Julián.  (Asombrado.)  ¿Pero  es  de  veras? 

Madriles.     Como  lo  has  oído.  Soy  madrileño   neto  y  no  sé  mentir. 
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Así  es  que  tu  me  dirás  cómo  se  paga  eso.  Bueno;  bien  es 
decir  que  yo  tampoco  le  he  faltao  ni  en  tanto  así  (Seña- 
lando la  yema  del  dedo  meñique). 


Julián.         Entonces  ¿qué  es  lo  que  quieres  de  mí      f 

Madriles.  Ya  te  lo  dije  antes.  Que  me  escribas  u^w  carta  pa||a  ese 
señor;  para  decirle  la  vida  que  llevamos;  para  quáé  sepa 
(pie  me  acuerdo  de  él... 

Julián.         Pero  ¿es  solo?  ¿No  tiene  familia? 

Madriles.  Sí,  hombre;  si  entre  familia  y  criados  éramos  siete  en  ca- 
sa. ¿Por  qué  me  lo  preguntas?        , 

Julián.  Nó,  por  nada.  Como  no  te  oía  hajblar  nada  más  que  de 
él,  por  eso  te  lo  preguntaba.  (Quedándose  un  poro  pensa- 
Uro).  '    /£, 

Madriles.     (Levantándose.)  Oye,  ¿me  escribiros? 

Julián.  (Levantándose  también.)  Sí,  hombre;  a  la  noche,  en  la  pri" 

mera  guardia  te  escribiré. 

Madriles.     Qué  bueno  eres...  Gracias1,  Julián;  gracias. 

Julián.  Nada  de  eso;  cuenta  <•  ^migo  para  todo  lo  (pie  te  ocu- 

rra. -*r 

Madriles.  (Mirando  por  el. primer  término  izquierda.)  Mira,  por  allí 
viene  el  sargento  González. 

Julián.         Veremos  qué  novedades  trae. 

Sargento.  (Este  sargento  es  unMñor  de  unos  36  años,  bien  caracteriza- 
do y  con  bigote.  17.  truje  de  campaña  tj  -./t^i  rutado.)  Salud, 
muchachos.  (Enlreffftlo  primer  término  izquierda.) 

Jul.yMadr.  A  la  orden,  mi  sargento  (.4  un  tiempo) 

Sargento.  Qué  ¿hay  buenos  ánimos  para  entrar  en  el  combate  que 
se  prepara? 

Madriles.  Hay...  y  hay  hambre,  que  es  por  el  estilo  en  estos  casos.. 
Bueno,  que  yo...  en  cuanto  que  pesque  a  un  morito  de 
esos,  me  lo  jamo.  ¡Vaya  (pie  si  me  lo  jamo!  No  queda  de 
él  más  que  el  turbante  y  las  babuchas. 

Julián.  Y  que  tiene  razón  éste,  porque  la  comida  (pie  nos  dan  no 
es  para  echar  pantorrillas.ft 

Sargento.  Vamos,  no  os  quejéis,  (pie  debele  hace  unos  días  se  os  <lá 
algo  más  de  tocino,  y  luego  bien  sabéis  vosotros  que  de 
todo  lo  que  esté  en  mi  mano  podéis  disponer. 

Madriles.    Muchas  gracias. 

Julián.         Cuánto  le  debemos  a  usted. 
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Sargento.    Nada,  chicos,  nada. 

Madriles.     A  propósito  de  eso:  ¿está  en  su  mano  un  barbero? 

Sargento.     (Extrañado.)  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Madrii.es.     Pa  que  le  diría  usted  si  podría  pasar  por  aquí  por  lo 

menos  una  vez  todos  los  días. 
Sargento.     Pero...  ¿es  que  aquí  también  queréis  presumir? 
Madriles.     Cá,  no  señor,  aquí  el  que  queremos  que  presuma  es  el 

tocino  que  nos  dan,  porque  tiene  el  susodicho  tocinito 

más  pelo  que  un  gato  de  angola. 
Sargento.»  Bueno,  ya  exageraréis  un  poco. 

Julián.  No  crea...  La  prueba  es  que  un  día  éste  y  otro  yo,  tene- 

mos el  quehacerito  de  pelar  el  pollo  como  le  dice  éste. 

(Indicando  a  Madriles.) 
Sargento.    ¿Y  como  es  que  vuestro  compañero  Antoñito  no   entra 

en  ese  turno  de  pelar?... 
Julián.         ¿Ese?...   Usted  no  le  conoce...   Es  muy  señorito...  Ah,  y 

eso  no  es  lo  peor,  sino  que  encima  nos  insulta,  porque 

dice  que  es  cosa  de  marranos  andar  con  el  tocino  entre 

las  manos. 
Madriles.     Bueno...  hay  que-  perdonarle  al  chico;  bastante  desgracia 

tiene  con  haberse  enamorao  como  un  burro  de  Emilia, 

la  hija  del  cantinero. 
Sargento.    Pero...  ¿está  enamorado  de  Emilia? 
Madriles.     ¿Le  he  dicho  a  usted  enamorado? 
Sargento.    Sij  enamorado. 

Madriles.     Pues  es  poco;  está  por  ella. más  loco  que  un  cerrojo. 
Sargento.    Pero...  si  Emilia  es  una  chiquilla,  si  lo  más  que  tiene  esa 

chica  son  unos  diez  y  seis  o  diez  y  siete  años,  y  a  mi  me 

parece  que  no  es  una  Venus. 
Madriles.     Pues  con  todo  y  con  eso. 

Sargento.    ¿Antoñito  conoce  el  geniecito  del  señor  Patricio? 
Juliav.  Ne  sé  si  conocerá  el  humor  de  ese  buen   señor,  pero 

nosotros  ya  le  recomendamos  (pie  tenga  mucho  cuidado 

que  no  les  vea  él,  y  que  delante  de  él  no  gaste  ninguna 

broma. 
Madhilf.s.     Bueno...  yo  ya  lé  dije  el  otro  día  que  se  andará  con 

mucho  cuidado,  porque  del  primer  golpe  (pie  le  dé  el 

señor  Patricio  el  día  que  los  encuentre  juntos,  le  pone 
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la  cabeza  de  tres  picos. 
JULIÁN.  (Mirando  por  el  primer  término   izquierda.)  Miren   ustedes 

por  dónde  viene. 
Sargento.    Hombre,  me  alegro;  así  le  diré  cuatro  cosas  bien  dichas 

y  le  haré  saber  que  aquí  los  tres  sois  iguales. 
Julián.        Mire,  por  nosotros  no  le  diga  usted  nada,  porque  luego 

se  mosquea  y  es  peor. 
AntONITO.     (Entra,  por  primer  iénnino    izquierda)    A    la    orden,    mi 

sargento. 
Sargento.    Hola,  Antoñito,  me  alegro  de  encontrarte;   quiero  saber 

una  cosa. 
Antoñito.    Usted  dirá. 
Sargento.    Pues  es  que...  según  rumores,  flirteas  con  Emilia,  la 

hija  del  cantinero.  ¿Es  verdad? 
Antoñito.     Estos  se  lo  habrán  dicho  a  usted,  nó? 
Sargento.     NÓ,  estos  nó;  me  lo  dijeron  ayer;  no  sé  quien  me  lo  dijo; 

como  diciéndome  que  te  prepares   para   recibir   unos 

cuantos  estacazos  en  cuanto  que  os  vea  el  padre  juntos; 

así  es  que  te  puedes  ir  preparando. 
Antoñito.    ¡Bah!  No  es  el  león  tan  fiero  como  lo  pintan. 
Sarghnto.    No  sé  si  será,  pero  por  si  acaso,  que  no  te  vea  mucho 

por  allí,  porque  él  ya  debe  saber  algo. 
Antoñito.    ¡Calle!...  pues  tiene  razón;  cuando  he  ido  a  comprar  un 

sello,  me  ha  echado   una  mirada  que  por  cierto  no  me 

ha  gustado  mucho... 
Sargento.    Bien,  y  ella  qué,  ¿te  corresponde? 
Antoñito.     Por  Dios,  señor  González...  Si  no  llevamos  nada  más 

que  unos  días  hablando,  y  cada  día  a  ratos,   cuando 

puede  ella,  que  es  cuando  va  a  algún  recado,  que  para 

eso  yo  la  acompaño  y  encima  la  llevo  la  cesta. 
Ma  driles.     Ah,  pero  ¿llevas  la  cesta? 

Antoñito.     Entiende:  cesta  o  paquete;  quiero  decir,  la  carga. 
Madriles.     Entonces,  ¿tú  eres  el  burro? 
Antoñito.     Mira,  déjame  en  paz,  que  pa  el  buen  entendedor  con 

media  palabra  basta. 
Sargento.     Ove,  Madriles;  mientras  tu  compañero  Julián  me  ayuda 

a  un  quehacerito  que  tengo,  tú  te  quedas  aquí  cuidando 

esta  ropa  hasta  que  ellos  vuelvan,  porque  luego  a  las 

once   tenemos  .paseo   militar,  y  antes  quiero   arreglar 
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unas  cosas  en  mi  tienda,  asi  es  que  hasta  luego...  (Vánae 

Julián,   Antoñito  y  Sargento    por  primer  término  derecha.) 
MADRILES.     Que   ustedes  sigan  bien.  (Mirando  por   primer    término 

izquierda.)  ¡Pero  qué  veo! 
PAQUITO.        (Este  muchacho  representa    unos  24  años,  viste  uniforme  de 

legionario.  Muy  asombrado.)   ¡Madriles!... 
Madriles.     Pero...  ¿eres  tú,  Paquito? 
Paquiio.       (Abrazándose.)  Sí,  Madriles;  tu  compañero  de  penas  y 

fatigas... 
Madriles.     Pero...  ¿de  dónde  sales?...  Si  yo  creía  que  estabas  por 

las  Américas. 
Paquito.       Efectivamente;  allí  fui  cuando  nos  separamos. 
Madhii.es.     ¿Y  que  ha  sido  de  tu  vida  desde  que  nos  separamos? 
Paquito.       Te   diré...   Bueno,  primero   vamos  a  sentarnos  en  ese 

banco,  porque  estoy  rendido.  Llevo  tres  horas  andando 

sin  parar.  (Se  sienta). 
Madriles.     (ídem.)  Chico  te  veo  y  no  te  creo. 
Paquito.       Y  es  para  ello.  ¡Quién  nos  iba  a  decir  el  día  que  nos  sepa-» 

ramos  que  nos  volveríamos  a  encontrar  aquí  en  África! 

Madriles.  ¡Hay  que  ver!...  Bueno,  ¿quieres  contarme  algo  de  tu 
vida  por  el  extranjero? 

Paquito.  Pues  verás.  Tú  sabes  que  a  mí  me  dijeron  que  en  aque- 
llas tierras  ataban  los  perros  con  longaniza,  ¿no  fué  así? 

Maorilt  s.     Sí,  así  fué. 

Paquito.  ¡Pues  mira!  Allí  como  en  Madrid  se  atan  las  longanizas 
con  perras,  o  parnet,  que  no  es  lo  mismo...  Pues  bien, 
llegué  a  Buenos  Aires,  y  fíjate  qué  buenos  aires  serían 
aquellos  que  la  primera  noche  que  estuve  al  sereno, 
agarré  un  catarro  pero  de  lo  más  forma  lito  que  he 
conocido  en  mi  vida;  al  otro  día,  encuantito  que  amane- 
ció, me  eché  por  aquellas  calles  de  Dios  a  buscar  trabajo) 
y  doy  de  primeras  con  un  salón  de  limpi  ibotas  en  el 
cual  había  un  letrero  que  decía:  «Hace  falta  gente». 
Bueno,  'leer  yo  aquello  y  presentarme  con  todos  los 
rendibuses  y  reglas  de  urbanidad  al  dueño  del  estable- 
cimiento, todo  fué  uno. 

Madriles.     Y  qué,  ¿te  tomaron? 

Paquito.  Si,  si,  me  tomaron,  pero  fué  el  pelo,  porque  me  dijeron 
que  hacía  falta  gente  que  se  quisiera  limpiar  las  botas... 
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(Riéndose).  Está  bien. 

Como  comprenderás,  cogí  el  portante  y  me  largué  a 
la  calle. 

Oye.  ¿pero  es  que  me  vas  a  referir  tu  vida  día  por  día 
durante  los  nueve  años  que  hace  que  nos  separamos?... 
Mira,  a  mí  lo  que  m^  interesa  es  saber  cómo  nos  encon- 
tramos aquí. 

Bien;  te  lo  relataré  en  cuatro  palabras.  Yo,  durante  los 
nueve  años  que  he  estado  en  Buenos  Aires  he  tenido 
varios  oficios. 
¿Qué  oficios  eran  esos? 

Tuve  muchos...  Fui  vendedor  ambulante,  repartidor  de 
leche  a  domicilio...   ayudante  de  un    cocinero,  en  fin, 
muchos,  y   por  último,  que  es  en  el  que  engordé  y  me 
puse  muy  lucido,  fué  que  me  hice  lego  de  un  convento. 
Entonces,  ¿has  sido  cocinero   antes  que  fraile? 
Mira  Madriles,  chufleos  no. 
No;  pero  si  es  que  me  hace  gracia.,  Anda,  sigue. 
Pues  sí  chico;  estaba  aburrido  de  este  perro  mundo. 
Además,  lo  puedes  creer  que  allí  lo  pasábamos  pero  que 
muy  bien.  No  nos  acordábamos  de  nada.  La  prueba  es 
que  se  me  pasó  el  tiempo  de  las  quintas  sin  darme 
cuenta,  y  otra  de  ellas  que  cuando  me  despedí  de  aque- 
llos reverendos  padres  les  prometí  que  volvería,  a  no 
ser  que  aquí  me  dieran  algún  balazo  que  me  mandaran  a 
hacer  una  visita  al  Supremo  Hacedor  de  las  alturas... 
Ah,  pero  piensas  volver  al  convento? 
Eso  era  antes... 
¿Pues? 

Nada,  que  como  me  salga  bien  un  asuntillo  que  tengo  y 
que  ya  te  contaré...  voy,  pero  voy  a  darles  las  gracias 
por  todo  lo  que  han  hecho  por  mí.  Bueno,  como  te  iba 
diciendo;  entré  de  lego  en  el  convento;  yo  allí  no  tenía 
más  que  hacer  desde  la  mañana  temprano  hasta  que  se 
ponía  el  sol,  que  pedir  por  las  casas.  Un  día  pasé  por 
una  calle  donde  había  mucha  gente  frente  a  una  casa 
que  había'  un  letrero  en  la  fachada  que  decía:  Tercio 
extranjero.  Pregunté  a  una  de  aquellas  personas  que  se 
hallaban  haciendo   cola,  que   me    dijera   qué    quería 
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decir  aquello,  y  me  contestó  que  en  África  había  jaleo, 
que  hacía  falta  gente  para  defender  a  España,  que  los 
moros  se  habían  propuesto  comer  las  uvas  el  día  de  año 
viejo  en  la  puerta  del  Sol  de  Madrid,  que  al  que  se  alis- 
taba para  venir  aquí  le  daban  mil  y  pico  de  pesetas... 
Bueno,  oir  aquello  y  correr  a  despedirme  de  los  frailes 
y  alistarme  en  el  Tercio,  todo  fué  uno. 
¿Y  cuánto  te  dieron? 

¿A  mí?  Yo  no  quería  nada...  ¿Qué?  ¿Me  iba  a  comprar 
yo   mismo?...   ¿No   es  esta   mi  Patria?  ¿No  es  esta  mi 
madre? 
Si... 

¡Luego  entonces!   Conque  ya  sabes  cómo  ha  dado  la 
casualidad  de  que  nos  hayamos  encontrado  hoy  aquí. 
¡Hay  que  ver!...  Parece  que  era  ayer  cuando  nos  despe- 
dimos en  la  estación,  ¿te  acuerdas? 
Sí  que  me  acuerdo. 
Los  dos  llorábamos  como  dos  niños... 
Tú  no  tuviste  valor  para  abandonar  Madrid.  Sin  embar- 
go yo,  comprendiendo   que  con  la  vida  que  llevábamos 
no    íbamos  a  ser   nunca  nada,  no   más   que   unos  per- 
didos... no  tuve  más  remedio  que  emigrar...  ¡Tú  no  sabes 
lo  que  me  lie  acordado  de  tí  en  todo  este  tiempo! 
V  yo  de  tí...  ¡no  digamos! 

Bien,  Madriles,  bien.  (Saca  una  cuja  con   cigarrillos  finos.) 
Qué,  ¿quieres  fumar? 
¡Ulico!...  ¿que  es  eso? 
(Le  da  un  cigarrillo  g  lo  enciende)   Nada,   hombre,   que  yo 
no  gasto  menos.  A  mí  el  tabaco  de  cincuenta  me  pone 
afónico  si  fumo  mucho,  y  como  yo  fumo  por  lo  menos 
un   paquete    diario,  llega  la  noche  y  estoy   afónico   y 
mareado,  y  como  ahora  estoy  en  la  convalecencia...  No 
puedo  cuidarme  de  cualquier  manera. 
¿Como  en  la  convalecencia? 

Sí,   hombre;   hoy  mismo  he   salido  del  hospital.  De  allí 
vengo  precisamente. 

¿Pues  (pié  te  ocurrió  para  entrar  en  el  hospital? 
¿A  mí?  Nada.   Verás,  yo  no  sé  nada   más    que  esto.   Una 
«  rde  nos  reunió  el  teniente  coronel  que  nos  mandaba  y 
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nos  dijo  con  su  voz  seca,  cortada  y  nerviosa:  Legiona- 
rios: Los  moros  han  tomado  anoche  el  blocao  de  Taquil- 
Manin,  y  nos  han  causado  bajas.  Después  los  regulares 
han  reconquistado  el  blocao... 

Si...  Esto  fué  un  poco  antes  de  que  a  nosotros  nos  des- 
tinaran aquí. 

Pues  verás;  nos  dijo  osí...  Esta  noche  hace  falta  que 
aunque  vengan  los  moros  no  repitan  su  hazaña.  Necesito 
quince  hombres  resueltos  a  morir  antes  de  que  un  solo 
enemigo  se  acerque  a  Taquil-Manin.  El  que  quiera  ser 
de  esos,  que  dé  dos  pasos  al  frente. 
Oye,  Paquito,  yo  creo  que  eso  es  pero  que...  si  en  nues- 
tros tiempos,  cuando  estudiábamos  pa  toreros  nos  hubie- 
ran dicho:  Ahí  tienes  un  miura  diviértete  con  él. 
JPues  nada,  como  lo  has  oído. 
Y  qué,  ¿salieron  los  quince  hombres?... 
No  salieron;  salimos,  que  no  es  lo  mismo.  Y  no  quince; 
cincuenta  o  más,  todos  dispuestos  a  todo,  eso  (pie  todos 
sabíamos  que  se  trataba  de  un  riesgo  seguro  y  grave... 
Pero...  ¿tú  también  saliste? 
¿Yo  había  de  ser  menos  que  ellos? 

Chico...  perdona;  pero  de  veras  te  digo  que  me  quedo 
haciendo  cruces.  No  te  creía  tan  patriótico;  como  al  fin 
y  al  cabo  hubo  un  día  en  tu  vida  que  despreciando  tu 
patria  emigraste... 

¡Áh!...  pero  nunca  sabe  uno  lo  mucho  que  España  vale 
hasta  que  no  se  está  muy  lejos  de  ella. 
Eso  será...  pero  sigue. 

Pues  bien,  éramos  más  de  cincuenta  los  que  salimos  de 
las  filas;  al  vernos  nuestro  jefe  se  sonrió  con  satisfacción, 
con  orgullo;  se  veía  que  estaba  contento  de  sus  legio- 
narios... Entonces,  con  acento  en  que  a  pesar  de  su 
dominio  se  notaba  un  trémulo  de  emoción,  murmuró... 
Bien,  muy  bien. .  Pero  sobran  hombres...  En  el  blocao 
no  caben  más  que  quince...  Entonces,  rápidamente 
recorriendo  la  línea  a  grandes  pasos,  eligió  a  los  nece- 
sarios... al  pasar  frente  a  mí...  no  puedo  negártelo... 
temblé...  me  había  elegido...  Pues  bien,  empuñé  el  fusil 
y  formé  en  el  grupo;  entonces  para  mí  me  dijo:  ya  sé 
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que  vamos  a  resistir  toda  una  noche  de  fuego;  no  me 
importa,  no  tengo  a  nadie  en  este  mundo  que  pueda 
interesar  mi  vida;  nada  más  que  a  mi  patria,  a  mi  que- 
rida España;  voy  a  defenderla?  ¿A  morir  por  ella?  Pues 
adelante;  sea  lo  que  Dios  quiera.  A  la  media  hora 
partimos  los  quince  hombres  con  nuestro  jefe  para  el. 
blocao;  llegamos  allí  ya  bien  entrada  la  noche.  Entonces 
el  jefe  nos  dio  esta  consigna:  Al  menor  ruido  que  se 
oiga,  a  una  sombra  sospechosa...  ¡fuego!  Entonces  nos 
parapetamos  ya  dispuestos  a  lo  que  pudiera  sobrevenir. 
No  habían  pasado  dos  horas  cuando  oímos  que  se  acer- 
caba el  enemigo,  empezó  el  tiroteo  en  uno  y  otro  lado...  y 
chico...  no  sé  lo  que  allí  pasó,  pero  lo  único  (pie  sé  es  que 
al  otro  día  me  desperté  en  una  rica  cama.  Creí  que  esta- 
ba en  el  convento...  que  todo  lo  que  había  pasado  no  ha- 
bía sido  más  que  un  sueño...  Pero  no  fué  así;  estaba  en  el 
hospital...  A  mi  cabecera  había  una  lindísima  enfermera. 
¡Pero  qué  enfermera,  mi  madre! 

Madriles.  Sí,  ya  me  han  dicho  que  hay  una  besíialidad  de  mujeres 
bonitas. 

Paqüito,        ¿Bestialidad  dices? 

Madriles.     Sí,  bestialidad. 

Paquito.  Pues  es  poco.  ¡La  pochez!  Bueno,  que  en  esos  hospitales 
curas  y  enfermas... 

Madriles.     ¿Cómo  curas  y  enfermas? 

Paquito.  Entiéndeme,  no  seas  bruto;  curas  el  mal  «pie  llevas, 
mejor,  dicho,  la  herida  que  tengas,  pero  enfermas  de 
enagenación  mental,  porque  te  vuelves  loco.  ¿He  dicho 
loco? 

Madriles.     Sí,  has  dicho  loco. 

Paquito.  Pues  es  poco;  sales  hecho  una  regadera.'.  Creo  que  he 
dicho  algo,  n ó? 

Madriles.     Sí,  lias  dicho  regadera,  pero  sigue. 

Paquito.  Pues  bien,  yo,  para  trabar  conversación  con  la  suso- 
dicha q.ie  estaba  apostada  en  mi  cabecera,  empecé 
por  pedirla  un  vaso  de  agua:  además,  estaba  muer- 
tecito  de  sed.  Ella  me  miró  y  se  sonrió  al  verme,  y 
seguido  de  mi  mesilla  me  dio  un  poco  de  agua  con  unas 
gotas  de  limón.  Yo  le  pregunté  «pie  si  sabía  lo  (pie  ha- 
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bía  pasado,  y  como  yo  estaba  allí;  entonces  ella  me  elijo 
que  lo  único  que  sabía,  qu6  yo  había  recibido  un  golpe 
de  culata  por  el  c-ial  había  perdido  el  sentido,  que 
llevaba  veinticuatro  horas  sin  volver  en  mí,  que  ya  me 
iban  a  dar  por  muerto,  y  que  era  el  único  que  quedaba 
de  los  que  habían  ido  con  el  jefe,  que  también  había 
sido  herido. 

Mira  «pie  es  suerte,  ¿eh? 

¿Suerte?...  No  me  digas;  cuando  no  me  mataron  entonces, 
ya  lo  veo  muy  difícil. 
No  cantes  victoria... 

Pues  bien,  así  estuvimos  hablando  lo  menos  dos  horas 
pero    chico,    ¡qué   mujer  tan   simpática!.,   es    de   estas 
mujeres  que'  llevan  el  retrato  de  la  simpatía  en  la  cara, 
pero  simpática  en  grado  superlativo. 
¿Super...  qué? 
Superlativo. 

¡Chico!,  ¿sabes  que  no  te  conozco?...  ¡Tú  baldando  así! 
(Dándose  importancia).  Para  saber  hay  que  recorrer  mun- 
do; pues  sí,  querido  Madriles,  (pié  mujer,  que  dulzura 
en  sus  palabras,  con  qué  acento  decía  todo... 
Bueno,  y  tú  majareta  perdido  por  ella;  contra  más   la 
tratabas  más  te  gustaba,  ¿no  es  eso? 
Sí,  asi  era... 

Entonces,  te  enamoraste,  ¿eh? 
.  Sí,  chico;  estoy  por  esa  mujer  más  colao  que  el  recuelo 
de  nuestros  tiempos.  ¿He  dicho  algo? 
Has  dicho  recuelo. 

(Saca  el  reloj  del  bolsillo).  ¡Chico!  Si  son  las  diez  y  veinti- 
cinco y  aún  me  queda  lo  menos  una  hora  de  camino,  y 
si  no  llego  para  la  hora  del  coci,  no  sé  lo  que  voy  a 
jamar  hoy;  mira  acompáñame  un  poco  y  te  contaré 
como  he  quedao  con  esa  mujer. 

Paquito...  lo  siento,  pero  no  puedo  acompañarte.  Tengo 
que  estar  cuidando  de  esta  ropa  hasta  que  mis  compa- 
ñeros vuelvan... 

(Mirando  por  segundo  izquierda).  Oye,  ¿quién  es  ese  pollo 
que  viene  con  esa  muchacha?  El  trae  una  cesta  al  brazo. 
Ahora  si  que  te  puedo  acompañar,  esperemos  un  poco  a 
que  lleguenylos  dejaremos  solos.  Además  que  ellos  nos  lo 
agradecerán.  Oye,  ¿qué  tiempo  has  estado  en  el  hospital? 
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Paquito.  Un  mes  próximamente;  poro  que  para  mí  se  me  lia 
hecho  como  si  fuera  un  día... 

Madriles,     Y  ella  que  es,  ¿viuda  o  soltera? 

Paquito.       Solterita  y  además  con  guita. 

■Madriles.     Pero  oye,  ;,es  que  hablas  también  en  verso? 

Paquito.  Si  es  que  me  entusiasmo  solo  de  pensar  de  que  aquel 
ángel  pueda  ser  mi  mujer.  ¿He  dicho  entusiasmo? 

Madriles.     Sí,  lias  dicho  entusiasmo. 

Paquito.       Pues  es  poco;  me  vuelve  loco. 

Madkil.es.  Luego  entonces  has  desistido  por  completo  de  irte  otra 
vez  de  fraile,  ¿no  es  así? 

Paquito.  Mira  no  te  digo  más  que  esto;  como  se  acabe  pronto  este 
jaleo  y  salga  sano  y  salvo,  me  parece  (pie  mi  vuelta  a 
Buenos  Aires  será  nada  más  que  a  pasar  la  luna  de 
miel;  conque  por  ahí  podrás  figurarte  como  habré  que- 
dado con  esa  mujer.  ¿He  dicho  algo? 

M adü ¡ !.'■>■.  Sí,  hombre;  lias  dicho  no  sé  (pié  de  luna  y  de  miel 
con  una  mujer,  pero  se  vé  que  eres  un  hacha.  (Vánsepor 
primer  ténmino  derecha,  entran  en  escena  Anloñilo  y  Emilia, 
por  segundo  término  izquierda.  Anloñilo  trac  una  cesta  de 
paja  en  el  brozo.  Emilia  es  una  muchacha  'le  míos  17  años 
bien  parecida,  viste  modestamente  pero  mi  pocú  coqueta.  Yon 
a  sentarse  en  el  banco  que  hay  en  escena.) 

Axtonito.     (Dejando  la  cesta  cu  el  suelo).  Pero  por  Dios,  Emilia... 

Emilia.  Sé  lo  que  me  vas  a  decir;  que  ya  estás  cansado  de  llevar 

la  cesta  ¿no  es  eso? 

Antonito.  No,  no  es  eso  lo  (pie  te  quiero  decir...  es  que  cualquiera 
(pie  me  vea...  no  sé  lo  que  va  a  pensar  de  mí. 

Emilia.  ¡Jesús!  Pues  no  creo  que  sea  alguna  cosa  del  otro  mundo 

que  un  hombre  Lleve  la  cesta. 

Antonito.  .Mira,  Emilia,  que  tú  no  conoces  a  mis  compañeros,  (pie 
son  capaces  de  reírse  de  un  cuadro,  en  particular 
Madriles. 

Emilia.  .Mira,   Antonito,  todo  eso  (pie  dices  tá  de  (pie  so  ríen  tus 

compañeros,  no  es  sino  pura  envidia  que  nos  tienen;  asi 
es  (pie  vamos  a  dejar  este  asunto  y  vamos  a  lo  (pie  inte- 
resa. ¿Cómo  no  has  venido  esta  mañana  para  acompa- 
ñarme a  la  compra? 

Antonito.  Xo  he  podido;  he  tenido  que  lavarme  la  ropa,  cosa  que 
tampoco  la  veo  muy  apropiada  para  un  hombre;  pero 
eso  aquí  no  hay  más  remedio,  si  quieres  ir  limpio. 
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Emilia.  Muy  bien;  eso  me  gusta,  que  te  vayas  acostumbrando  a 

todos  esos  trabajos. 

Antonito.  Bueno,  pero  es  que  el  día  que  nos  casemos  me  vas  a 
tener  a  mí...  (¡Ya  me  veo  de  extremadora!) 

Emilia.  Bueno,  pero  ¿que  dices? 

Antonito.    Nada,  que  van  diez. 

Emilia  Pero  ¿diez  de   qué?  Habla  claro,  porque  sino  no  nos 

vamos  a  entender... 

Antonito.  (Enfadado).  Pues  te  lo  diré  de  una  vez.  ¿Tú  crees  que  hay 
algún  nacido  hoy  en  día  que  a  su  novia  le  lleve  la  cesta?. . 
Por  Dios,  Emilia...  ¡que  es  el  colmo! 

Emilia.  ¡Ya!...  ¿Pero  vuelves  a  las  mismas? 

Antonito.  (Complaciéndola).  No,  no  es  eso,  y  no  te  enfades,  yo  te 
quiero  mucho  y  no  es  cosa  de  que  por  una  tontería 
nos  pongamos  así...  Perdona  si  te  he  faltado. 

Emilia.  No,  si  a  mi  no  me  has  faltado,  pero  es  que  tienes  unas 

cosas  ..  ¿Tú  me  quieres? 

Antonito.  Más  que  a  mi  vida.  ¡Si  tú  eres  la  niña  de  mis  sueños 
locos,  si  todo  el  día  me  lo  paso^con  tu  vago  recuerdo 
que  ne  se  aparta  de  mi  mente  ni  un  sólo  instante. 

Emilia.  Mira,  todo  eso  lo  has  visto  en  el  teatro  o  lo  has  leído. 

¡A  mi  escenitas,  nó! 

Antonito.  (La  coge  una  mano).  Pero  si  es  que  te  quiero  tanto...  Si  no 
me  canso  de  decirte  que  eres  mi  dicha,  mi  felicidad,  mi 
vida. 

Emilia.  ¡Mi  padre!... 

Patricio.  (Es  un  sefwr  un  poco  ridículo.  Viste  vulgarmente  de  aldeano: 
frisa  en  los  45  años  bien  caracterizado  con  bigote,  ha  entrado 
en  escena  por  segundo  izquierda,  tosiendo).  Muy  bien,  muy 
bien.  (A  Emilia).  No  pudiendo  creer  lo  que  de  tí  me 
decían,  y  creyendo  que  mentían,  te  vine  esta  mañana  a 
ver... 

Antonito.    Oiga  usted,  que  eso  es  del  Tenorio. 

Patricio.  (A  Antonito).  ¡Calle  usted!  (A  Emilia).  ¡Pero  te  juro  mal- 
vada!.. 

Emilia.         Pero  si  yo... 

Patricio.  ¡Calla!...  (A  Antonito).  Y  ust^d,  ya  sabe  como  se  queda  con 
una  :  ujer,  una  vez  habiéndoles  sorprendido  la  prime- 
ra autoridad  de  la  familia  en  un  coloquio  amoroso, así  es 
(pie  me  dé  su  palabra  ahora  mismo  de  que  tan  pronto 
como  termine  la  guerra,  se  casará  usted  con  mi  hija. 
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Antonito.    Pero  señor  Patricio,  reflexione  usted,  mire  lo  que  dice... 

Emilia.  (¿Luego  entonces  no  me  quería?...)  Sí,  papá  sí;  me  (pieria 

seducir... 

Antonito.     (Apurado).  No  haga  usted  caso... 

Patricio.  No  digo  más,  o  se  casa  usted  con  mi  hija  tan  pronto 
como  termine  esto,  o  ahora  mismo  le  doy  a  usted  un 
tortazo  que  va  a  tener  que  venir  toda  una  junta  de  den- 
tistas a  arreglarle  a  usted  las  muelas. 

Antonito.    (¡Mi  madre,  que  bruto!) 

Patricio.      Conque...  ¿que  me  dice  usted? 

Antonito.  ¿Yo?...  Escribiré  a  la  familia,  le  diré  quien  es  usted  y 
quien  es  ella  y  lo  que  ha  pasado,  y  según  lo  que  me 
contesten,  veremos  a  ver. 

Patricio.      ¿Consultó  usted  con  su  familia  para  hablar  con  la  chica? 

Antonito.    No... 

Patrio. o.  Bueno,  para  que  vea  que  yo  confío  en  usted  y  que 
espero  se  portará  como  un  caballero...  Luego  a  la  tarde 
escribirá  usted  la  carta  a  su  familia,  pero  dictada  por  mí. 

Antonito.    Como  ustátí  quiera... 

Patricio.      ¡Ah!  Y  que  sino,  ya  sabe  lo  que  le  espera. 

Antonito.    Si  señor. 

Paticio.  (.1  Emilia).  Vamos  que  a  tí  también  ya  te  voy  a  dar  lo 
tuyo. 

Emilia.  Papá,  pero  si  yo... 

Patricio.      (Calla,  tonta,  que  este  se  casará  contigo.)  (Medio  mutis). 

Antonito.  oiga,  señor  Patricio,  que  se  dejan  la  cestilla.  ( Coge  la 
cesta  y  se  la  da  a  Emilia). 

Patricio.      Coge  esa  cesta. 

Emilia.  La  debías  de  llevar  tú. 

Patricio.       Hala,  vamos  (Mutis  último,  término  izquierda). 

Antonito.  (Se  queda  pensativo  y  cabizbajo).  En  menudo  jaleo  me  he 
metido... 

JULIÁN.  (Entra  ¡>or  el  primer  término  izquierda).  Antonito,  aquí  me 

tienes.  ¿Dónde  está  Madriles? 

Antonito.    (Muytscrio).  No  lo  sé. 

Julián.  Caray,  parece  (pie  estamos  de  mal  humor...  ¿Te  han  dado 

calabazas? 

Antonito.  ¿A  mí?  ¡Aun  no  ha  habido  mujer  (pie  se  me  haya  resis- 
tido! 

MADRILES.  (Por  ¡rimero  izquierda  dirigiéndose  a  Julián).  De  don 
Juan,  podéis  dudar  sólo  vos... 
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Julián. 

M  a  driles. 
Antonito. 

Julián. 


Madriles. 


Julián. 
Antonito. 


m  a  driles. 
Antonito. 


Julián. 

Antonito. 
Madriles. 
Antonito. 

JULIÁN. 

Antonito. 


Madriles. 
Julián. 


Madriles. 
Julián. 

Antonito. 


(A  Madriles,  riéndose).  La  Emilia  le  ha  debido  dar  unas 
calabazas  pero  hermosísimas. 

No  creas,  pa  mi  lo  que  le  han  debido  dar  son  melones. 
(Se  fija  que  hablan  entre  dientas).  Pero...  ¿se  puede  sa bel- 
lo que  estáis  hablando? 

Mira,  aquí  comentábamos  tu  mal  humor,  y  como  sabe- 
mos tus  flirteos  amorosos  con  Emilia...  Pues  no  sé  que 
decía  aquí  Madriles  de  melones. 

Y  este  (por  Julián),  no  sé  qué  de  calabazas...  Asi  es  que 
tú  eres  el  que  debes  resolvernos  este  problema  frutífero. 
¿No  es  así,  Julián? 

Sí,  así  es. 

Pues  veréis;  os  lo  voy  a  decir  en  dos  palabras.  O  me  caso 

con  Emilia  tan  pronto  como  termina  la  guerra,  o  me  dan 

una  sarta  de  palos  que  no  queda  de  mí  ni  el  recuerdo. 

Pero...  ¿qué  te  ha  pasao? 

Pues  nada,  que  estábamos  Emilia  y  yo  s  ntados  en  ese 

banco,  y  cuando   mejor  estábamos    aparece   el   señor 

Patricio...  y  no  quiero  contar,  lo- que  ha  pasado,  me  ha 

puesto  de  vuelta  y  media. 

Y  a  ella,  ¿qué  le  ha  dicho? 

No  sé,  pero  también  le  estará  dando  lo  suyo. 

¿Y  tú  que  piensas  hacer? 

Lo  primero  escribir  a  mi  familia  una  carta,  que  el  mismo 

señor  Patricio  me  dictará  esta  tarde. 

Pero  bien,  a  tí  Emilia  te  gusta,  ¿no  es  verdad? 

Si  me  gusta,  pero  no  para  "casarme  enseguida.  No  sé  lo 

que  va  a  pasar  en  mi  casa  en  cuanto  que  reciban  la 

carta  esa...  A  mi  la  acción  del  padre  me  gusta.  Claro  que 

es  muy  bruto  ..  Pero  si  todos  fueran  iguales,  la  juventud 

de  hoy  en  día  no  estaría  tan  perdida. 

Adiós,  tú;  eso  de  perdida  lo  dirás  por  tí,  porque  yo  bien 

sabéis  que  en  estos  asuntos  soy  cardíaco. 

¡Ah!  Que  ya  no  me  acordaba  que  de  un  momento  a  otro 

nos  tocan  llamada  para  paseo  militar,  asi  es  que  vamos 

recogiendo  esta  ropa  que  ya  debe  estar  seca.  (Empiezan 

a  recoger  la  ropa  Madriles  y  Julián). 

Lo  que  debe  de  estar  tostada. 

¡Callarse!...  (Se  oye  un  cornetín  que  toca  atención  general 

y  llamada). 

¿Que  toque  es  ese? 
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Julián.  Llamada  por  el  General.  (Entran  en  la  tienda  Madriles  y 

Julián,   dejándose  en  escena    una   camisa   de   Julián   y  los 
calzones  de  Madriles). 

Madriles.  Yo  creí  que  era  a  rancho;  entonces  es  como  si  dijéramos: 
«Cochero,  arrea  pa  la  Bombi,  (pie  creo  que  hay  jaleo». 

JULIÁN.  (Desde  dentro).  Antoñito,  échame  esa  camisa. 

Madriles.     (ídem).  Lárgame  ese  colador. 

Antoñito.     (Dándoles  las  prendas).  Allá  vá. 

Julián.  (Dentro).  ¡Mira  (pie  tener  que  vivir  asi  por  esos  salvajes!.. 

Madriles,  Chico,  esto  no  es  más  que  rutismo;  esto  es  muy  hermoso. 
(Salen  vestidos  y  con  fusiles). 

Sargento.    (Entra  lodo  apurado).  Muchachos,  ¿estáis  preparados? 
(Antoñito  entra  por  su  fusil  a  la  tienda). 

JULIÁN.  ¿Pero  qué  pasa?  (Se  oye  un  toque  de  cornetín  muy  lejano  que 

repite  la  llamada). 

Sargento.  Que  se  han  oído  unos  tiros  del  enemigo,  así  es  que 
vamos,  veremos  lo  pasa.  (Salen  los  comparsas  de  uno  y 
otro  lado  con  fusiles  y  van  corriendo  y  desaparecen  por  el 
último  término  izquierda,  se  oyen  tiros  lejanos  que  no  cesan 
hasta  que  cae  el  telón). 

Madriles.     ¡Coger  piedras,  que  ya  vienen! 

Sargento.    Vamos  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Jul.  Y  Ant.  Vamos.  (A  un  tiempo:  van  a  desaparecer  último  termino  iz- 
quierda). 

Madrilfs.     (Corriendo).  A  mí  no  me  han  dao  tiempo  de  abrocharme 
los  calzones.  (Mutis  último  término  izquierda). 
(Telón  rápido). 
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La  escena  se  representa  en  una  galería  de  un  hospital.  En  el  lateral  izquierda  una  facha- 
da blanca  con  una  puerta  que  conduce  a  la  capilla;  arriba  de  la  puerta  un  letrero  que 
diga  Capilla  .  La  derecha  fachada  blanca  con  dos  puertas  y  dos  ventanas;  la  segun- 
da puerta  conduce  a  las  salas  del  hospital,  la  primera  a  la  calle;  al  foro  cristalera  con 
su  gran  pucr'a  en  el  centro  que  conduce  a!  ardfn.  En  escena  un  poco  a  la  izquierda 
una  mesita  blanca,  sobre  1.a  mesa  vatios  periódicos  ilustrados,  dos  sillones  de  paja 
blanca  y  escupideras. 


[Al  levantarse  el  telón  entran  por  la  segunda  derecha  Madri- 
les  y  Victoria.  Madriles  tiene  la  mano  herida,  la  llera  en  un 
cabestrillo,  viste  como  cu  d  prim  \r  acto  pero  sin  gorro;  o  sea, 
pantalón  y  guerrera.  Victoria  es  una  mujer  hicn  parecida' 
frisa  en  los  22  años,  es  una  de  las  enfermeras  del  hospital 
viste  uniforme,  déla  Cruz  Roja  Española). 
Victoria.  Mire,  aquí  puede  usted  tomar  el  sol  y  puede  entretener. 
se  viendo  esos  periódicos. 

Gracias,  muchas  gracias.  (Se  sienta  en  uno  de  los  sillones). 
Cuanto  bien  hacen  ustedes  a  la  patria. 
Ese  es  nuestro  deber,  dar  vida  a  los  que  van  a  morir  por 
nosotras. 

Y  dígame,  ya  que  es  usted  tan  amable.  ¿Sabría  us'.ed 
decirme  si  ha  estado  en  este  hospital  un  legionario,  un 
tal  Paco  Rodrigue/;.-'  Creo  que  fué  a  raíz  del  desastre  del 
blocao  de  Taquil  Manin... 

Sí,  efectivamente,  aquí  se  ha  carado.  ¿Usted  le  conoce? 
¡Vaya  que  si  le  conozco!  Ese  era  mi  mejor  amigo  de  mi 
infancia;  nos  queríamos  tanto  como  si  fuéramos  her. 
manos. 


Madriles 

Victoria 
Madriles 


Victoria. 
Madriles. 
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Victoria.      Vaya,  cuanto  me  alegro;  así,  hoy  cuando  venga,  le  diré 

que  está  usted  aquí? 
Madriles.     Ah,  pero  suele  venir  por  aquí. 
Victoria.      Sí,  viene  casi  todas  las  mañanas  a  ver  algún  amigo, 

además,  dice  que  la  vida  del  hospital  le  gusta  mucho. 
Madriles.     ¿Y  a  quién  no  le  gusta  esto?»  Si  esto  en  comparación  del 

campamento  no  es  un  hospital,  es  el  paraíso  terrenal- 

Óigame,  ¿y  cómo  es  que  viene  por  aquí?...  ¿Es  que  están 

por  aquí  cerca? 
Victoria.      Sí,  están  destacados  a  dos  kilómetros  de  aquí,  y  cómo  ya 

le  he  dicho  a  usted  que  a  ese  le  gusta  mucho  el  hospital... 
Madriles.     Sí,  cuando  salió  de  aquí  ya  vi,  por  lo  que  me  contó,  que 

la  vida  del  hospital"  no  le  disgustaba,  y  mucho  menos  el 

tratamiento  de  una  de  las  enfermeras.  (Con  cobo).  Bueno, 

un  estilo  a  lo  que  me  está  pasando  a  mí.  (Sonríe). 
Victoria.      Bien,  yo  le  tengo  que  dejar;  mis  servicios  en  la  sala  me 

reclaman.  (Medio  mutis  segunda  derecha), 
Madriles.     Por  favor,  un  momento.  Le  agradeceré  me  avise  cuando 

venga  el  legionario  de  que  hemos  hablado. 
Victoria.      Sí,  ya  le  avisaré,  y  sino  le  diré  (pie  está  usted  aquí. 
Madriles.     (Con  coba).  Muy  bien,  muchas  gracias. 
Victoria.      (Si  este  sabría  que  la  enfermera  de  Paquito  era  yo?...). 

(Mutis  segunda  derecha). 
Madriles.     (Cige  uu periódico  de  la  mesa  y  ¡o  hojea).  No  sé  por  qué  me 

huele  que  esta  es  la  que  me  habló  Paquito.  Bueno,  ya  me 

enteraré. 
Julián.  (Entra  por  la  segunda  derecha:  Cojea  un  poco  al  andar.  Es  que 

está  herido  en  una  pierna:  Viste  lo  mismo  que  Madriles).  Me 

ha  dicho  nuestra  enfermera  que  estabas. aquí  y  vengo  a 

pasar  un  rato  contigo,  tomando  el  sol. 
Madrh.es.     Muy  bien.  Oye,  ¿qué  tal  tienes  la  pierna? 
Julián.         Bien,  cada  día  mejor.  ¿Y  tú  la  mano? 
Madriles.     A  mí.  Pronto  me  darán  de  alta;  ya  estoy   casi  curado, 

ipie  por  un  lado  lo  siento,  porque  no  va  diferencia  de  la 

vida  que  aquí  nos  llevamos  a  la  del  campamento. 
Julián.         Si  que  tienes  razón,  que  así  como  así  llevábamos  cuatro 

meses  sin  acostarnos  en  una  cama.  Oye,  déjame  .uno  de 

esos  periódicos,  que  ahí  vendrán  fotografías  nuestras  en 

campaña. 
Madriles.     Sí,  esta  que  estoy  viendo  es  muy  interesante. 
Julián.         ¿Qué  es? 
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Madriles.     Esto  es...  una  retirada  del  enemigo. 

Julián.  A  ver,  a  ver...  (Acercándose  con  curiosidad). 

Madriles.     Mira.  (Le  enseña  el  ¡periódico). 

Julián.  Oye,  pero  si  yo  no  veo  más  que...  un  extenso  campo. 
¿Dónde  están  los  moros? 

Madriles.     Los  moros...  ya  han  pasao. 

Julián.         ¿Y  los  españoles,  dónde  están? 

Madriles.     Ahora  vienen  corriendo,  aún  no  han  llegao  aquí. 

Julián.  (Riéndose  le  quita  el  periódico).  Trae,  hombre,  trae. 

Madriles.  Oye,  a  otro  asunto.  ¿Qué  tal  sigue  Antoñiío?  ¿Qué  enfer- 
medad tiene? 

Julián.  Chico,  no  sé,  pero  me  parece  que  fué  el  susto  que  le  dio 
el  señor  Patricio.  Mira,  ahí  viene  Guillermo,  el  ayudante 
del  médico.  Este  nos  dará  algunos  detalles  de  la  enfer- 
medad de  Antoñito.  (Ha  entrado  Guillermo  por  la  puerta' 
de  la  capilla,  con  un  plumero  en  las  manos.  Se  detiene  a  lim- 
piar la  puerta  con  el  plumero.  Es  un  señor  de  unos  28  años, 
viste  pantalón  militar  y  una  blusa  blanca  y  alpargatas.  Tie- 
ne cara  de  primo).  Hola,  Guillermo. 

GUILLERMO.  Hola.  (Se  dirige  muy  de  prisa  a  la  segunda  derecha). 

Julián.         ¿Qué  pasa  que  vas  tan  deprisa? 

Madriles.     ¿Parece  que  no  te  quieres  tratar  con  los  amigos? 

Guillermo.  Nada  de  eso;  es  que  hoy  van  a  venir  algunas  personas 
de  la  península  a  visitar  el  hospital,  y  estoy  mirando  si 
hay  alguna  cosa  fuera  de  su  sitio. 

Julián.         Oye,  te  quisiéramos  hacer  una  pregunta. 

Madriles.     No  una,  dos. 

Guillermo.  Decid  lo  que  sea,  que  tengo  prisa. 

Julián.         ¿Cómo  sigue  Antoñito? 

Guillermo.  ¿Por  quién  decís?  ¿Por  ese  que  no  hay  medicina  que 
cure  su  enfermedad? 

Julián.         Sí,  por  ese. 

Guillermo.  No  sé,  pero  mi  opinión  es  que  debe  estar  igual  que 
cuando  vino  aquí. 

Madriles.     Pero  el  médico,   que  enfermedad   ha  declarado. 

Guillermo.  El  médico  no  declara  nada  más  que  atontamiento  cere- 
bral. ¿Vosotros  sabéis  si  alguna  noche  estando  de  guar- 
dia le  han  dado  algún  susto? 

Julián.  No  creo,  pero  me  parece  que  nó.  (.4  Madriles).  ¿Tú  sabes 
algo? 

Madrilks.     Yo  no  sé  nada,  me  acuesto  a  las  ocho. 
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Guillermo.  Pues  es  un  caso.  Ni  el  médico  ni  nadie  se  puede  explicar 
la  enfermedad  que  tiene.  Lo  único  que  sabemos  es  que 
cuando  se  habla  de  la  novia  de  alguno,  lo  primero  que 
pregunta  es  a  ver  si  tiene  padre  la  chica  de  que  se  habla. 
y  como  le  digan  que  sí,  empieza  a  decir  improperios 
contra  el  antes  dicho. 

Julián.         ¿Y  qué  le  receta  el  médico? 

Guillermo.  El  médico  cada  día  le  da  una  nueva  receta,  pero  él  no 
quiere  tomar  nada  de  lo  que  le  dan.  Ya  veis,  el  otro  día 
fui  a  dar  una  especie  de  jarabe  que  le  habían  recetado  y 
cogió  el  vaso  y  me  lo  tiró,  que  gracias  a  que  se  le  desvió 
la  puntería,  cpie  sino...  me  da  en  la  cabeza  con  el.  Todo 
el  día  está  pidiendo  de  comer;  dice  (pie  le  vamos  a  matar 
de  hambre. 

Julián.         Conque  pide  de  comer, ¿en? 

Madriles.  Oye,  antes  has  dicho  que  todos  los  días  el  médico  le 
receta  una  cosa  distinta.  ¿Hoy  también  le  ha  dado  algu- 
na nueva  medicina'.-'... 

Guillermo.  Sí,  mirad,  aquí  la  tengo.  (La  saca  del  bolsillo). 

Julián.         Bueno,  ¿y  eso  epié  es? 

Guillermo.  Esto  es  una  especie  de  iplerdosis,  pero  yo  no  me  atrevo 
a  dársela. 

Julián.         ¿Pues.-' 

Guillermo.  (Dándose  importancia).  Porque  los  concubinatos  atmosfé- 
ricos no  emancipan  con  los  earcúbicos  dorsales  y  por 
eso  esto.  (Mostrando  la  receta)  puede  originar  al  paciente 
unas  genuíiaxiones  cardíacas. 

Madriles.     Oye,  todo  eso  es  camelístico... 

Julián.         ¿Pero  qué  has  dicho? 

Guillermo.  Nada,  para  vosotros  como  si  os  hubiera  dicho  misa. 
Esto  es  ciencia;  estas  cosas  no  las  entendemos  nada  más 
que  nosotros,  los  hombres  de  estudio. 

Madriles.     (Riéndose).  Se  ve  que  eres  un  talento. 

Julián.  (ídem).  Tú  llegarás,  Guillermo,  tú  llegarás. 

Guillermo.  Bueno,  me  ausento,  que  ya  me  he  entretenido  bástanle. 
(Medió  »ii(fis  hacia  la  seguíala  derecha). 

Madriles.     Por  favor,  un  momento. 

Guillermo.  Mira,  no  puedo,  tengo  mucha  prisa. 

Madriles.  (Se  levanta  y  le  agarra  del  guardapolvo).  Tú  no  te  vas  de 
aquí  mientras  no  me  digas  una  cosa  (pie    quiero  Saber. 

Guillermo.  Di  lo  que  sea  y  no  me  tires  de  la  bata. 
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Madriles.  (Soltándole).  Escucha,  a  raíz  de  la  reconquista  del  blocao 
de  Taquil  Manin,  estuvo  un  legionario,  un  tal  Paco 
Rodríguez. 

Guillermo.  Sí,  ya  sé  por  quien  dices.  Bueno,  ¿qué? 

Madriles.  El  susodicho  legionario  hablaba  mucho  con  su  enferme- 
ra; mejor  dicho,  se  colaron  los  dos  un  poquito... 

Guillermo.  ¿Cómo  colarse?  ¿A  dónde? 

Madriles.    Entiende,  no  seas  bruto.  Se  hicieron  muy  amigos. 

Guillermo.  Bueno,  ¿y  qué?  Termina. 

Madriles.  Nada,  qiie  lo  único  que  me  interesa  es  saber  que  enfer- 
mera le  curaba  a  ese,  y  cuando  él  viene  aquí,  que  según 
me  han  dicho  viene  muy  amenudo,  con  quien  es  con  la 
que  más  habla. 

Guillermo.  No  sé,  pero  él  con  la  que  más  confianza  se  trae  es  con  la 
que  os  cura  a  vosotros. 

Julián.  Sí;  la  señorita  Victoria  es  la  que  nos  cura.  Por  cierto  que 
es  un  encanto  de  mujer. 

Madriles.  Pues  querido  Guillermo,  muchas  gracias,  y  ahora  ya  te 
puedes  ir  a  tus  quehaceres. 

Guillermo.  De  nada,  hombre,  de  nada.  (Señor,  que  pelmas).  (Váse 
segunda  derecha). 

Julián.         No  comprendo  a  que  viene  esa  pregunta. 

Madriles.     Chico,  tengo  un  ojo  que  no  me  lo  merezco. 

Julián.  Pues  sigo  sin  entender  una  palabra. 

Madriles.  Pues  verás,  no  sé  si  te  recordarás  de  cuando  te  contó  la 
historia  de  mi  vida  que  yo  tenía  un  amigo  que  emigró 
de  España. 

Julián.  Sí,  el  que  estudió  contigo  para  torero.  ¿No  dices  por 
ese? 

Madriles.  Sí,  por  ese;  ese  muchacho  está  aquí.  Vino  con  el  Tercio 
Extranjero  cuando  la  reconquista  de  Taquil  Manin,  cayó 
herido,  éste  fué  al  hospital  donde  le  curaron,  la  enfer- 
mera que  le  curaba  era  la  señorita  Victoria  y  no  sé  que 
néctar  prosaico  le  habrá  dado  a  esa  bondadosa  señora 
que  la  prueba  es  que  los  dos  se  enamoraron  mutuamen- 
te uno  de  otro. 

Julián.  Bueno,  ¿y  tú  cuando  has  estado  con  él?...  ¿Y  cómo  s  ibías 
tú  eso? 

Madriles.     ¿No  te  había  dicho  que  nos  encontramos  un  día? 

Julián.         ¡Xoo!...  A  mí  no  me  habías  dicho  nada  hasta  ahora. 

Madriles.     Pues  sí;  el  mismo  día  que  salió  del  hospital  nos  encon- 
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tramos.  Fué  el  día  que  nosotros  salimos  heridos.  Aquel 
día  me  contó  todo  lo  que  pasaba,  y  yo,  desde  que  vini- 
mos aquí,  no  hacía  más  que  investigar  quien  podría  ser 
la  mujer  apasionada,  y  mira  por  donde  sabemos  que  es 
la  misma  que  nos  cura  a  nosotros.  ¿Pero  qué  le  habrá 
dado  él  a  ella? 

Julián.  Vaya,  ya  me  pica  la  curiosidad  por  saber  quien  es  ese 

segundo  Tenorio. 

Madriles.  Pues  tan  pronto  como  venga  aquí  te  lo  presentaré,  y  así 
satisfarás  tu  curiosidad. 

Julián  ¿Sabes  (pie  tengo  que  darte  una  gran  noticia? 

Madriles.    ¿Qué  es? 

Julián.  Pues  que  viene  mi  padre.  Apenas   caí  herido  le  escribí 

diciéndole  que  estaba  en  este  hospital,  para  que  sabrían 
donde  dirigirme  la  correspondencia;  pues  bien,  hoy  he 
tenido  contestación  a  mi  carta,  diciéndome  que  hoy  llega 
aquí,  y  como  yo  le  hablaba  de  tí  en  mí  carta;  me  dice 
que  tiene  un  gran  interés  en  conocerte. 

Madriles.     ¿Pues  de  mí  que  le  decías? 

Julián.  Nada;  algo  de  aquéllo  (pie  me  contabas  de  tu  vida;  nada. 

(Entra  por  la  primera  derecha  Victoria  y  Paquito.  Este  rislc 
lo  mismo  que  en  el  primer  acto) 

Paquito.       ¡Madriles!...  (Madriles  y  Poquito  se  abrazan). 

Madriles.  ¿Qué  es  de  tu  vida?  ¿Tanto  tiempo  sin  verte?  ¿No  sabías 
«pie  yo  estaba  aquí? 

Paquito.  Chico,  no  lo  sabía,  pero  espera  un  momento,  que  te  voy 
a  presentar  a  mi  futura.  (Victoria  está  distraída.  Llamán- 
dole) ¡Victoria! 

Victoria.      ¿Qué  quieres? 

Paquito.  Acércate,  que  te  voy  a  presentar  a  un  íntimo  amigo; 
mejor  dicho,  a  un  hermano  mío.  Aquí,  Vicente  Molina, 
y  aquí.  (.4  Madriles).  Victoria  Lauda,  mi  prometida. 

Madriles.  Señorita  Victoria,  me  alegraré  que  sean  ustedes  muy 
felices  el  día  que  se  casen. 

Paquito.       Así  lo  esperamos. 

Victoria.  Muchas  gracias.  Pues  desde  ahora  reconózcame  como  su 
mejor  amiga. 

Madriles.     Gracias,  lo  mismo  digo.  (Se  dan  la  mano). 

Victoria.  Bueno,  señores,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro  a 
mis  obligaciones.  (Hace  ademán  de  irse  por  el  jardín). 
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Oye,  Victoria.  (Confidencial).  Espérame  en  el  jardín  donde 
todos  los  <1ías. 

(ídem).  Allí  voy;  ven  enseguida.  (Váse  Victoria  por  el  jardín) 
(A  Paquito).  Chico,  pero  ¿qué  las  das? 
Nada,  silueta  que  tiene  uno.  Oye,  ¿quién  es  ese  pollo? 
(Indicando  a  Julián  que  está  sentado  leyendo  el  periódico. 
Calla,  pues  ya  no  me  acordaba.  (A  Julián).  JuMán,  Julia- 
nillo... 
¿Qué  pasa? 

Nada,  chico,  que  distraído  con  la  conversación  no  me 
acordaba  de  presentarte  aquí  al  amigo  de  quien  tanto 
hemos  hablado.  Aquí,  mi  íntimo  amigo,  Paquito  Rodrí- 
guez. (A  Paquito).  Aquí, mi  mejor  amigo,  casi  un  herma 
no,  Julián  Guillot. 

(Dándole  tamaño  a  Paquito).  Siento  un  verdadero  placer 
al  conocer  a  usted. 

Lo  mismo  digo  ¿Con  que  han  hablado  mucho  de  mí?... 
¿Bien  o  mal? 

Bien.  No  es  porque  esté  él  delante,  siempre  ha  dicho  que 
era  usted  la  única  persona  que  le  interesaba  en  este 
mundo,  y  que  sintió  una  gran  pena  cuando  se  separaron, 
porque  según  él,  usted  emigró  de  España  ¿no? 
Sí;  no  tuve  más  remedio  que  emigrar,  pero  con  harto 
sentimiento;  vaya,  señores,  siento  mucho  el  tenerles  que 
dejar  por  unos  momentos.  Así  es  que  hasta  luego;  ya  nos 
veremos. 

Vaya  usted,  por  nosotros  no  se  entretenga. 
Enseguida  soy  con  ustedes.  (Ademán  de  irse  al  jardín). 
¿Oye,  a  ver  si  te  vas  sin  despedirte? 

No,  hombre,  no;  enseguida  vuelvo,   voy  a...   (Váse  por  el 
jardín)*, 
Que  aproveche. 

Hay  que  ver  la  suerte  que  tienen  algunas  personas. 
Vaya  una  mujer  que  se  lleva. 

Chico,  así  es  la  vida.  A  lo  mejor  alguna  de  esas  marque- 
sas que  tenemos  de  enfermeras,  está  enamorada  de  mí 
y  yo  sin  saberlo. 

¡Quién  sabe!  En  la  vida  sucede  cada  cosa... 
Por  si  acaso,  no  te  preocupes,  que  te  puedes  perjudicar. 
(Entran   segunda  derecha   Antoñilo  y    Guillermo.    Antoñito 
viste  como  sus  compañeros. 
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Antoñito.     ¡Julián!  ¡Madriles!... 

Julián.  Que  vida,  Antoñito. 

Madriles.     ¿Pero  ya  vives?... 

Antoñito.  Sí,  chicos,  sí;  hoy  estoy  mucho  mejor.  Para  dentro  de 
unos  días,  como  siga  así,  me  dan  de  alta.  (A  Guillermo). 
¿No  es  verdad,  Guillermo? 

Guillermo.  Así  ha  dicho  el  médico  mayor. 

Antoñito.  ¿Y  vosotros,  ti'i  con  tu  pierna?.  (4  Julián).  ¿Tú  con  tu 
mano?  (A  Madriles). 

Julián.  Yo  ya  me  estoy  curando,  pero   para  cuando  pueda  co- 

rrer ..  Tardará  mucho  tiempo. 

Antoñito.     ¿Y  tú?  (.4  Madriles). 

Madriles.  Yo  correr  ya  puedo,  pero  de  la  mano  tengo  aun  pa  rato; 
lo  mismo  que  Julián.  Oye,  pero  ¿se  puede  saber  que  en- 
fermedad es  la  que  tú  tienes? 

Antoñito.  (A  Guillermo).  Oye,  si  tienes  algún  quehacer,  te  puedes 
marchar;  yo  ya  me  quedaré  aquí  con  éstos. 

Guillermo.  Bueno,  pues  aquí  os  dejo.  Voy  a  ultimar  algunos 
detalles.  (Ademán  de  irse  primera  derecha). 

Julián.  ¡Guillermo!,  ¿Sabes  a  que  hora  llegan  esas  personas  que 

vienen  de  la  península? 

Guillermo.  No  sé,  el  primer  auto  llegará  aquí  a  las  once  y  media; 
quizás  vengan  en  ese. 

Julián.  Bueno,  gracias. 

Guillermo.  De  nada;  hasta  luego.  (Mutis primera  derecha). 

JüL.  Y  Ant.  Adiós,  hasta  luego.  (4  un  tiempo). 

Madriles.  Pero  que  nos  dices  de  tu  enfermedad?  Porque  aquí  nadie 
sabe  lo  que  tienes.  ¿No  es  verdad,  Julián? 

Julián.  Sí,  así  es,  nadie  sabe  lo  que  tienes. 

Antoñito.  Callad,  lo  que  lie  pasado  yo  desde  el  día  aquel  que  nos 
sorprendió  a  Emilia  y  a  mí  su  padre,  nadie  se  puede 
hacer  una  pequeña  idea. 

Julián.  ¿Pero  es  que  le  tenías  miedo  al  señor  Patricio. 

Antoñito.    ¿Tú  sabes  la  carta  que  me  dictó  para  mi  padre? 

Julián.  ¿Pues  qué  le  decías  a  tu  padre  en  esa  carta? 

Antoñito.  No  sé,  una  serie  de  barbaridades.  Que  yo  andaba  destro- 
zando corazones,  que  había  pretendido  villanamente 
seducir  a  Emilia,  en  fin,  que  cuando  terminé  de  escribir 
se  guardó  la  carta  el  señor  Patricio,  solo  de  pensar  lo 
que  pasaría  en  mi  casa  cuando  recibieran  esa  carta,  me 
entró  una  congestión  cerebral  que  no  podía  ni  moverme; 
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hasta  que  hoy  ya  estoy  más  tranquilo,  he  recibido  la 
contestación  de  esa  carta. 

Julián.  ¿Y  que  te  dice  tu  familia? 

Antonito.  Pues  me  dice  que  si  la  chica  no  es  una  cualquiera  y  que 
si  yo  la  quiero  a  ella,  que  le  diga  al  señor  Patricio  que 
mi  familia  no  se  opondrá  a  nuestro  casamiento  en  cuanto 
que  termine  la  guerra. 

Madriles.     Y  tú  ¿que  dices  a  eso? 

Antonito.  ¿Yo?  Que  tan  pronto  como  nos  licencien,  me  caso  con 
Emilia. 

Julián.  ¿Pero  tú  quieres  a  Emilia? 

Antonito.  ¡Vaya  que  si  la  quiero!  Porque  aunque  tiene  el  genio  un 
poco  exaltado,  no  me  importa,  porque  todo  sé  que  lo 
hace  en  bien  de  los  dos.  Además  ella  es  una  chica  muy 
rica;  aquí  el  único  hueso  es  el  padre.  Bueno  el  día  que 
nos  casemos  soy  capaz  de  irme  a  la  India  por  no  verle. 

JULIÁN.  Chico,   rae  alegro  en   el  alma  de  que  te  haya  salido  tan 

bien  este  negocio. 

Antonito.  ¿Y  yo?  ¡No  digamos!  Eso  de  que  todas  las  mañanas 
venía  aquí  el  señor  ese  y  no  me  decía  de  primeras  nada 
más  que  esto:  ¿Ha  tenido  usted  contestación  de  su  fa- 
milia? Como  le  decía  que  no,  no  quiero  decir  s  la  de 
insultos  y  cosas  que  me  profería. 

.Madriles.     (Mirando  por  primera  derecha    mpone  silencio  siseando). 

Patricio.  (Entra  primera  derecha.  Viste  como  en  el  primer  acto).  Muy 
buenas,  señores. 

Los  tres.      Muy  buenas. 
v  Madriles.     (A  Antonito  y  Julián).  Dejadme  a  mí  un  momento. 

Antonito.     Mucho  cuido,  que  tá  no  le  conoces.  Es  muy  bruto. 

Madriles.  Déjame  (Acercándose  a  Patricio).  Pues  usted  dirá  a  que 
le  debemos  su  visita  en  el  hospital. 

Patricio.       Joven,  sigue  usted  bien? 

Madriles.     ¿Yo?...  Muy  bien.  ¿Y  usted'?. 

Patricio.  No  tan  bien  como  debía  estarlo,  todo  por  culpa  de  un 
mequetrefe,  y  usted  ya  me  entiende.  Así  es  que  le  suplico 
que  no  me  interrumpa  en  el  asunto  que  aquí  me  trae 
ya  que  con  usted  no  tiene  nada  que  ver. 

Madriles.     Usted  perdone,  pero  yo  creía  que... 

Patricio.  No...  moleste.  (A  Antonito).  Oiga,  Antonito,  ¿qué  sabe 
usted  de  nuestro  asunto? 
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Antonito.  (Scuca  una  caria  del  bolsillo  y  se  la  da  con  coba).  Ahí  tiene 
usted  la  contestación. 

PATRICIO.  (Coge  la  carta  y  ae  retira  un  poco  a  la  derecha  para  leerla 
uparle).  Muy  bien.  Vamos  a  ver  lo  que  dice. 

MadrILES,     Vamos  a  enterarnos.  (Se  acerca  por  detrás  y  quiere  leer). 

Patricio,  (Entre  dientes).  Mi  querido  hijo....  (Se  fija  en  Madriles  que 
está  curioseando  lo  que  lee.  Enérgico).  Joven,  le  he  dicho  a 
usted  que  no  moleste,  que  esto  a  usted  no  le  interesa. 

MADRILES.  (Haciendo  muecas  se  retira  donde  están  sus  compañeros.  Con- 
fidencial A  Antonito).  Eso  tú  mismo  se  lo  debías  de  haber 
leído. 

Antonito.    ¿Yo?  Ca,  hombre;  a  mí... 

PATRICIO.  (Ha  terminajo  de  leer  la  carta  y  la  guarda  en  el  bolsillo. 
Sonríe:  Ha  cambiado  de  carácter).  Muy  bien,  esto  me  pa- 
rece'muy  bien. 

Antonito.     Oiga  usted,  ¿con  quién  le  parecía  que  trataba?. 

Patricio.  (Muy  amable).  Antonito,  perdona;  es  que  como  tardaban 
tanto  tiempo,  yo... 

Antonito.  ¿Pero  a  usted  le  parece  que  una  cosa  tan  seria  para  nos- 
otros los  hombres  como  es  el  casarse...  Usted  cree  que 
se  decide...  Nada,  así  como  quien  bebe  un  vaso  de  agua? 

Patricio.  Sí,  Antonito,  que  tienes  razón;  yo  fui  un  poco  severo 
contigo.  Mira,  voy  corriendo  a  buscar  a  Emilia  y  ya 
sabiendo  esto  te  autorizo  para  que  le  puedas  dar  un 
abrazo  a  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Antonito.  Sí,  sí,  vaya  usted  enseguida,  que  tengo  muchos  deseos 
de  verla  y  de  que  regañemos  un  poco. 

Patricio.       Conque  hasta  luego,  hijo.  (Medio  mutis  primera  derecha). 

Madriles.  Yo  a  este  le  saco  algo.  Oiga  un  momento,  ¿ya  tiene  usted 
por  allí  alguna  latita  de  anchoas?  De  aquellas  que... 

Patricio.      Joven,  no  moleste;  y  van  tres. 

Madriles.  No,  es  que  aquí  su  futuro  hijo  Antonio  decía  antes  que 
se  le  apetecía  comer  una  latita  de  aquellas  anchoas,  y 
como  él  no  se  atrevía  a  pedirle,  por  eso  yo... 

Patricio.  ¡Ah,  pero  era  para  tí!  (A  Antonito).  Nada,  pide  lo  que 
quieras;  luego  cuando  venga  con  Emilia  te  traeré  algu- 
nos caprichitos  que  de  seguro  te  gustarán. 

Antonito.     Muchas  gracias.  (Con  desprecio). 

Madriles.    ¿Ve  usted?  Oiga  ¿de  qué  cigarrillos  fuma? 

PATRICIO.  (Saca  una  petaca  con  cigarros  y  se  la  da  a  Madriles).  Tome 
usted,  y  le  ruego  que  me  deje  en  paz  de  una  vez. 
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Madriles.  (Saca  un  cigarrillo  de  la  petaca  y  lo  enciende).  ¿Pero  que  le 
pasa  a  usted  que  siempre  está  serio  conmigo?... 

Patricio.  Es  que  no  dice  usted  nada  más  que  sandeces  y  majade- 
rías (Madriles  se  quiere  guardar  la  petaca.  Dándose  cuenta). 
Traiga  usted,  traiga  usted,  que  si  estoy  mucho  tiempo 
aquí,  me  voy  sin  cigarros." 

Madriles.     (A  Julián  y  Antoñito)  ¿Vosotros  queréis  fumar? 

Julián.         Trae  un  cigarrillo. 

Madriles.    (A  Antoñito).  ¿Tú? 

Antoñito.  No,  gracias;  lo  tengo  prohibido.  (Madriles  da  la  petaca  a 
Patricio). 

Patricio.  Le  advierto  a  usted  que  aún  no  ha  habido  uno  que  me 
haya  tomado  la  cabellera  como  pretende  usted  tomár- 
mela, así  es  que  algún  día  ya  hablaremos. 

Madriles.    No  moleste,  señor,  no  moleste. 

Patricio.  He  dicho.  Conque  hasta  luego,  hijo.  (Mutis  primera 
derecha). 

Antoñito.    (Entre  dientes).  Vaya  usted  a  paseo. 

Madriles.  (Por  donde  se  va  Patricio).  Salud  y  que  no  se  le  olviden 
las  anchoas... 

Antoñito.    Menudo  peso  me  he  quitado  de  encima. 

Julián.         Pues  a  él  le  has  dado  un  alegrón. 

Madriles.  (Mirando  por  donde  se  fué).  ¡Va  más  contento  que  un 
chico  con  zapatos  nuevos! 

Antoñito.     Ah,  pero  ¿es  que  yo  no  valgo  la  pena? 

Madriles.     Sí,  hombre,  como  no;  tú  eres  muy  grande. 

Guillermo.  (Por  primera  derecha).  Oye,  Julián... 

Julián.         ¿Qué  pasa? 

Guillermo.  Nada,  un  señor  como  de  unos  45  años,  vestido  de  negro, 
pregunta  por  tí. 

Julián.  (¡Ahí  está  mi  padre!).  Dile  que  pase,  pero  enseguida, 
que  ese  señor  es  mi  padre. 

Guillermo.  Sí,  voy  en  un  salto.  (Mutis  j>or  don  le  vino). 

Antoñito.  Bueno,  yo  os  voy  a  dejar;  voy  a  darme  un  paseo  por  el 
jardín,  así  es  que  hasta  luego. 

Madriles.  Yo  también  te  voy  a  dejar,  porque  preferirás  estar  solo 
con  tu  padre. 

Julián.  No,  hombre,  quédate;  así  te  conocerá,  porque  según  su 

carta  tiene  grandes  deseos  de  conocerte.  (Entran  primera 
derecha  Guillermo  y  don  José.  Muy  elegante,  cara  de  persona 
seria). 
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Guillermo.  Aquí  le  tiene  usted  a  su  hijo. 

Julián.  ¡Padre!...  (Abrasándole:  Madriles  se  levanta  y  se  distrac  por 

el  jardín). 

José.  Hijo  mío... 

Guillermo.  Yo  me  voy,  porque  estas  escenas  me  ponen  el  corazón 
en  un  puño.  (Mutis  primera  derecha). 

Julián.  Pero  dime,  ¿cómo  has  venido  solo? 

José.  Verás,  el  auto  que  hay  para  venir  aquí  no  sale  hasta  las 

once  y  cuarto,  pero  ha  dado  la  casualidad  de  que  en  el 
hotel  que  nos  hospedamos  había  uno  de  los  médicos  de 
este  hospital,  un  señor  por  cierto  muy  simpático.  Yo  le 
he  dicho  que  tenía  q-ie  venir  a  verte,  y  él  en  un  coche 
de  la  Cruz  Roja  me  ha  invitado  a  venir,  y  además  me  ha 
facilitado  todos  los  requisitos  para  entrar  francamente  a 
verte,  y  eso  es  todo. 

Julián.  (Contento).  Tu  no  sabes  lo  que  me  alegro  de  que  hayas 

venido  a  verme.  ¿Y  cómo  están  en  casa? 

José  Bien,  bien;  lo  único  que  están  un  poco  intranquilos  por- 

que estás  tú  herido.  Bueno,  y  tú  ¿qué  es  lo  que  tienes?... 
Porque  yo  te  encuentro  muy  buen  semblante. 

Julián.  Nada,  un  balnzo  que  me  dieron  en  la  pierna.  Al  pronto 

no  podía  andar,  pero  hoy  ya  estoy  casi  curado;  cojeo  un 
poquito,  pero  de  aquí  a  una  semana  casi  puedo  presen- 
tarme en  una  carrera  pedestre.  Mira,  ya  verás.  Se  levan- 
ta y  anda  unos  pasos).  ¿Yes?  ya  no  tengo  nada. 

José.  Pues  procura  andar  lo  menos  posible  y  a  ver  si  te  curas 

pronto. 

Julián.  Sí,  eso  es  lo  que  me  ha  recomendado  el  médico,  que 

evite  todo  lo  que  pueda  el  andar. 

José.  Bien,  y  dime  ¿qué  sucedió  para  que  cayeras  herido? 

Julián.  Pues  verás,  estábamos  en  el  campamento  esperando  a 

que  nos  tocasen  llamada  para  un  paseo  militar,  cuando 
de  pronto  oímos  unos  tiros  del  enemigo;  enseguida  a  un 
toque  del  general  nos  pusimos  en  su  tienda  y  salimos  a 
ver  lo  que  pasaba. 

José.  Bien,  ¿y  qué? 

Julián.  Unos  cincuenta  moros  que  habían  pretendido  sorpren- 
dernos. Total,  unas  horas  de  fuego  hasta  (pie  cayeron 
casi  todos  prisioneros;  nosotros  tuvimos  diez  o  doce 
bajas,  pero  todos  heridos,-  los  peores   estábamos   Madri- 
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les  y  yo,  y  ya  ves,  Madriles  está  ya  casi  curado  y  a  mí 
ya  me  ves  como  estoy. 

José.  Oye,  hijo  mío,  ese  Madriles  que  dices  es  el  que  me  ha- 

blabas en  tu  carta  dicióndome  que  era  tu  mejor 
amigo? 

Julián.  Sí,  el  mismo;  es  el  único  amigo  que  tengo  aquí;  un   mu- 

chacho que  desde  que  nos  vimos  la  primera  vez,  simpa- 
tizamos enseguida. 

José.  (Pensativo  y  cabizbajo).  (¿Si  será   mi  hijo?...)  Bien,  y  ¿hace 

mucho  tiempo  que  le  conoces?... 

Julián.  Sí,  ya  bastante,  desde  que  fui  al  servicio. 

José.  Bueno,  ¿y  cómo  se  llama  el  chico  ese? 

Julián.  Aquí  le  llamamos  todos  Madriles,  pero  su  nombre  es 

Vicente  Molina. 

José.  (Un poco  exaltado).  ¿Dices  Molina? 

Julián.  Sí,  Vicente  Molina... 

José.  ¿Tiene  padres  ese  chico? 

Julián.  Nú;  no  tiene  ni  padre  ni  madre.  Está  al  servicio  de  un 

señor  que  la  recogió  del  arroyo;  ya  creo  que  te  contaba 
algo  de  esto  en  mi  carta,  ¿nó?  (Se  levanta). 

José.  (Nó  puedo  dudar;  es  él.  Así  es  que  no  me  extraña  nada 

que  hayan  simpatizado  de  esa  manera;  la  voz  de  la  san- 
gre les  llamaba).  ¿Dónde  está  ese? 

Julián.         ¿Quién? 

José.  Ese  Molina,  o  Madriles,  como  le  llaméis... 

Julián.         Pero  ¿para  qué  le  quieres  conocer? 

José.  Mira,  llámale  y  dile  que  venga  aquí  que  tengo  mucho 

interés  en  conocerle,  porque  vais  a  saber  una  cosa  que... 
hijo  mío...  no  puedo  ocultártela  más  tiempo. 

Julián.         ¿Sabes  qué  me  asustas? 

José.  Anda,  llámale  si  está  por  ahí. 

Julián.  (Mirando  por  el  jardín).   Mira...  allí  está,  sentado  en   un 

banco.  ¡Madriles!...  ¡Madriles!... 

Madriles.     (Desde  dentro).  ¿Qué  pasa? 

Julián.         Por  favor,  ven  un  momento. 

Madriles.     Voy. 

Julián.  Aquí  viene  nuestro  hombre... 

Madriles.     (Entrando:  A  Julián).  ¿Qué  querías? 

José.  (¡Dios  mío,  es  el  mismo  retrato  de  su  madre!) 

Julián.  Acércate,  que  te  voy  a  presentar  a  mi  padre,  quien  tan- 
tos deseos  tiene  de  conocerte.  Papá,  aquí  te  presento  a 
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mi  mejor  amigo,  Vicente  Molina.  Y  lo  mismo  te   digo, 
aquí  clon  José  Gnillot,  mi  padre. 
Vicente,  déjame  que  te  de  un  abrazo. 
(¡Hay  que  ver  con  que  familiaridad  me  trata  este  señor!) 
Ven  aquí,  Vicente. 

No  un  abrazo,  ciento.  (Le  abraza  sólo  con  una  mano).  Pero 
caballero...  no  sé  a  que  viene  tanta  amabilidad...   usted 
me  confunde...  Acaso  éste  le  habrá  dicho  a  usted... 
No,  hijo  mío,  no. 
¿Cómo  hijo? 

Sí,  Julián,  sí;  oíd  un  asunto  que  lo  he  ocultado  villana- 
mente desde  hace  23  años,  y  así  sabrás  por  qué  le  llamo 
hijo. 

¿Sabes  papá  (pie  desde  hace  un  rato  me  tienes  asustado? 
(¿Qué  será  esto?). 

Di  lo  que  sea,  que  ya  te  escuchamos. 
Pues  veréis.  Hará  cosa  de  unos  23  años,  yo  estudiaba  en 
Madrid  la  carrera   que  hoy  profeso;  a  mí  como  a  todos 
los  jóvenes,  me  gustaba  flirtear  con  las  muchachitas  de 
aquellos  tiempos.  Pues  bien;  yo  tuve  amores  con  una 
modistilla  y  de  resultas  de  aquellos  amores  vino  un  ser 
al  mundo.  Yo  entonces  terminé  la  carrera  y  me  marché 
a  mi  casa,  dejando  en  el  mayor  abandono  a  la  mujer 
aquella  y  a  su  hijo;  más  tarde  por  un  amigo   mío  de 
Madrid,  supe  que  la  infeliz  desventurada  había  muerto, 
y  que  la  criatura  la  habían  recogido  una  familia  del 
barrio  de  las  Injurias. 
Sigue,  que  me  interesa  esto. 
La  infeliz  se  llamaba  Carmen  Molina. 
¿Cómo? 

Sí,  Carmen  Molina,  -tu  mismo  apellido.  Tú  no  tienes 
familia  ¿verdad? 

Nó,  yo  no  tengo  nada  más  que  a  un  señor  cpie  me  reco- 
gió del  arroyo;  uno  de  los  muchos  que  les  llevaba  el 
periódico  cuando  tenía  nueve  años;  sí,  aquellas  gentes 
que  me  tenían  recogido  de  pequeño  solían  pronunciar 
mucho  ese  nombre. 

Pues  querido  Vicente...  (Abriendo  los  brazos).  Abraza  a  tu 
padre  y  a  tudiermano  Julián,  porque  por  parte  mía  sois 
hermanos. 
¡Padre!  (Le  abraza  con  los  dos  brazos). 
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¡Hermano  mío!  (Abrazándole). 

¡Julián!  (ídem).  ¿Sabes  que  de  la  emoción  he  sacado  la 
mano  ya  buena? 

(Enternecido).  ¿Qué  hermoso  cuadro? 
Bueno,  y  mi  madre,  ¿sabe  algo  de  esto? 
No,  pero  ahora  en  cuanto  vaya  a  casa  se  lo  contaré  todo, 
y  espero  (a  Madriles),  te  reconocerá  como  si  fueras  hijo 
suyo. 

Menuda  bronca  va  usted  a  tener. 
(A  don  José).  ¡Qué  bueno  eres! 
Si  que  es  usted  bueno,  don  José. 
Llámame  padre  y  tutéame,  que  bien  puedes  hacerlo. 
Sí,  padre,  sí;  parece  que  alguno  nos  decía  a  Julián  y  a 
mí...  ¡nos  queríamos  tanto  desde  que  nos  conocimos!... 
Si  que  es  verdad. 

Hijos  míos...  la  voz  de  la  sangre  os  llamaba,  asi  es  que 
desde  ahora  sabiendo  que  sois  hermanos  no  os  deseo 
nada  más  que  os  queráis  tanto  o  más  que  antes.  Y  ahoi  a 
decidme  donde  está  la  capilla,  porque  voy  a  rezar  por  el 
alma  de  tu  madre  que  en  gloria  esté,  y  a  pedir  a  Dios 
que  me  perdone  por  esta  falta  cometida  a  la  humanidad... 
(Indicándole  la  puerta).  Pues  esa  es  la  puerta  que  condu- 
ce a  la  capilla.  Ahí  le  perdonarán,  que  buena  falta  le 
hace. 

Sí,  hijo  mío,  sí;  así  me  gusta  que  me  trates. 
¿Quieres  que  te  acompañemos? 

No,  iré  yo  solo.  Vosotros  esperadme  aquí.  (Mutis  por  la 
capilla). 

Oye,  sabes  que  tu  padre,  mejor  dicho,  nuestro  padre  ha 
sido  un  punto  filipino? 
¡Hermano  mío!  (Abrazándole). 
¡Julián!... 

(Entra  por  el  jardín  y  al  verlos  abrazados  se  queda  inmutado 
un  momento).  Chicos...  ¿qué  os  pasa? 
Nada,  Antonito,  que  así  como  así  somos  hermanos  éste 
y  yo. 

Pero...  ¿te  has  vuelto  loco? 

No,  Antonito,  no.  (A  Madriles).  Díselo  tú  mismo... 
Pero  es  verdad,  Madriles... 

Sí,  Antonito;  tú  sabes  que  yo  no  tenía  familia  ninguna, 
al  menos  que  yo  supiera,  pues  bien,  el  padre  de  Julián 
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tropezó  con  una  incauta  modistilla  que  en  gloría  esté 
que  se  les  antojó  estudiar  la  gramática  parda  del  amor 
cuando  llegaron  al  verbo  tener...  él  tuvo,  pero  tuvo  que 
ausentarse  de  Madrid,  y  ella  también  tuvo,  pero  fué  la 
primera  persona  del  verbo  indicativo,  que  fui  yo.  Fin  de 
la  primera  parte. 

Antomto.    ¿No  será  todo  eso  un  cuento  de  los  tuyos? 

Madkiles.  No,  Antoñito,  no;  voy  con  la  segunda  parte,  y  te  conven- 
cerás. A  poco  de  aquel  suceso,  llamémoslo  así,  el  padre 
de  Julián  contrajo  matrimonio;  entonces,  de  repente,  la 
infeliz  modistilla  al  enterarse  de  que  se  ha  casado  y  que 
por  lo  tanto  ya  no  es  para  ella,  del  disgusto  fallece  de- 
jando a  la  criatura  al  amparo  de  poco  más  o  menos,  más 
de  menos  que  demás.  El  niño  crece, siempre  Dios  velando 
por  él.  Bueno,  la  vida  del  niño  ya  la  conocéis.  Al  chico 
ese  le  toca  la  hora  de  servir  a  su  patria;  se  encuentra  en 
el  servicio  con  un  muchacho  que  simpatizan  de  tal  for- 
nta\me  no  le  da  reparo  decirle  quien  es  y  lo  que  ha 
sido.  El  joven  aquí  presente  escribe  a  su  padre  una  carta 
diciéndole  y  dándole  algunos  detalles  del  amigo  que 
tiene;  el  padre  al  recibir  esa  carta  le  remuerde  la  con- 
ciencia de  tener  un  hijo  abandonado,  viene  aquí  y  reco- 
noce a  su  hijo;  por  lo  tanto  Julián  Guillot  y  Vicente 
Molina,  que  en  breve  tendrá  por  apellido  Guillot,  son 
hermanos  por  parte  de  padre.  Fin  de  la  tragedia. 

Antoñito.  Chicos,  pues  (pie  sea  enhorabuena;  supongo  lo  cele- 
braremos. 

Madkiles.     Como  no...  ¡¡.Menuda  tajada  vamos  agarrar!! 

Julián.  Sí,  hombre,  gracias.   (Entran  primera  derecha   Patricio  y 

Emilia.  Esta  r;sle  como  en  el  primer  acto). 

Patricio.        Ahí  le  tienes;  te  permito  que  le  abraces. 

Emilia.  ¡Antoñito!... 

Antoñito.  ¡Emilia!  (Abrazándola).  ¡Tanto  tiempo  sin  verte,  con  lo 
mucho  que  yo  te  quiero! 

Patricio.       (Estas  escenas  me  conmueven). 

Emilia.  ¿De  veras  que  me  quieres  mucho? 

Antoñito.  Más  que  a  mi  vida,  chiquilla.  (Entran  por  el  jardín  tam 
bien  abrazados  Paquito  y  V.  doria. 

Madriles.  (Aquí  el  que  no  se  aprovecha  es  porque  no  puede).  Yo 
te  abrazo  a  tí,  Julianillo.  (Se  abrogan). 

Victoria.      Bueno,  despídete  de  estos  muchachos. 
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PaquitÓ.       ¿Voy0...  Vicente...  (Entran  en  escena  primera  izquierda  don 
José.  Al  ver  a  tanta  gente  se  queda  tm  momento  inmutado). 

Madriles.  ¡Señores!.-,  un  momento.  Voy  a  presentar  a  ustedes  a  este 
señor.  (Por  don  José).  Aquí  Paquito  Rodríguez,  íntimo 
amigo  de  mi  infancia,  que  en  breve  contraerá  matrimo- 
nio con  la  señorita  Victoria  Landa,  aquí  presente.  Aquí 
el  cantinero  de  nuestro  batallón  con  su  hija  aquí  presen- 
te, que  tan  pronto  como  pueda  se  casará  con  ese  (An- 
toñito)  y  por  último,  a  todos  ustedes  tengo  el  honor  de 
presentarles  a  don  José  Guillot.  (Cogiendo  de  una  mano  a 
Julián)  el  padre  nuestro. 
¡Cómo! 

Caballero...  (.1  don  José.  Todos  fe  saludan  con  una  inclina- 
ción de  cabeza). 

(A  Paquitó).  Sí,  así  es;  es  larguísimo  de  contar  y  ya  no 
estoy  para  contar '  más  historias;  a  la  tarde  vente  por 
aquí  si  quieres,  y  te  lo  contaré  todo. 
Chico,  me  quedo  viendo  visiones... 

Señores...  he  sentido  un  verdadero  placer  en  conocer  a 
ustedes. 

(A  don  José).  Caballero...  en  nombre  de  todos  nosotros 
reciba  en  este  apretón  de  manos.  (Le  da  la  mano).  Nues- 
tro cordial  saludo,  y  puesto  que  nuestra  patria  es  la  que 
nos  ha  unido,  y  a  todos  nos  proporciona  esta  felicidad, 
bendigámosla  y  defendámosla  hasta  derramar  nuestras 
últimas  gotas  de  sangre,  y  ahora  victoreémosla  una  vez 
más.  Compañeros:  ¡Viva  España! 

todos.  ¡Viva! 

(Telón  rápido). 
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FIN    DE   LA    COMEDIA 
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